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,tener otro mundo en el que vivir>»
Elyzabeth Taylor y Virginia Woolf.
<,rMe di cuenta de que conocÍa ese mun-
do. lqo 1o habíaüüdo, pero Io conocia,

itió escribir el libro am-
época, pero con una pers-

pectiva contemporánea», relata.
Esa perspectivaes, de hecho, Ia qu€

le ha llevado a escribir algo más que una
historia deamory soledad con decóra- .

, do vintage y,personajes hechos trizas
emocionalmente. «QuerÍajugar con eso
yhacer algo diferente. Añadir otra sen-
sibilidad para explorar temas como el
abortg. !a homosexualidad y Ia viola-

: 
"ción. Cosas que siempre han ocurrido,
pero que raramente estaban presentes
en aquellas novelas».

Autobio grafía emocional
Exquisita, taciturna y repleta de plie-
gues en los que las palabras cobran nue-
va dimensión, «Coral Glynn» rezuma
tristeza,'melancolÍa ¡4 soledad, sensa-
ciones que Cameron comparte en par-
te con sus protagonistas -«por un lado
me siento ideintificado con esa gente
que está sola y perdida pero pgr otro la
gente rota es más interesánte que aque-
IIa que está feliz», séñala-, pero que, ase-
gura no buscan ahondar en el desánimq .

Es más:'pese a la extrañeza que envuel-
ve a sus personajes, Cameron reiündi-
ca la presencia del humor, tan sutil como
efectivo, en qus libros. «No me gustaría
üvir en un munde en el que no hubie-
se humor. Puede que en mis libros los'
personajes tengan cierta tendencia al
sufrimiento, pero creo que existe unba-
Iance», asegura. Un reflejo de la vida
misma cortesía de un autor que escapa
del[beradamente de lo üvencial para
dejarse llevar por las emociones. «Qui-
zá mis libros son autobiográficos en un
sentido emocional, pero nunca en tér-
minos de personajes o tramas. Soy in-
capaz de ver Ia narrativa en mi üda; es

muy aburrida y poco dada a situacio-
nes dramáticas. Además, sería redun-
dante escribir sobre mi», apunta.

El autor de <<Algún día
este dolor te será útil»
üaja con «Coral Glynn»
a la posguerra inglesa

DAVID MORAN
BARCELONA

A Peter Cameron (NuevaJersey, 1959)
le cuesta explicar cómo nacen sus no-
velaS, pero tieñe muy clafo qué le em-
puja a abrirse en dos y desparramarse
ante la página en blanco. «Leemos para
salir de nosotros mismos yvivir otras

. experiencias, y es por eso por lo que es-

,cribo. Para tener otro mundo en el que
üvir». Fue esa necesidad lo que le llevó
:a 

habitar el pellejo de Jamei Svecq, el
confuso y mqrdaz adoleScente prota-
:gonista de la exquisita «Algún día este
dolor te será útil», y es lo4ue le ha em-

Ioujado acambiar comfletamente de re-
i gistro para mudarse a «Coral Glynn»
i (LiUros del Asteroide), húmedo y casi
, perverso cruce de romanticismoythri-
: [er gótico en el que Ia tristeza.y Ia infe-
: licidad se acomodan poco a poco, con
, gran elegancia en una mánsión de la
. Inglaterra de los 50 por la que dearnbu-
lan una enfermerayun mütar lisiado.

- Un sensacional volantazo que Ie lle-
i va del Nueva York post 11-S de su ante-
.- rior novela a la campiña inglesade me-

' diados det siglo pasado y que'Cameron
asume con total naturalidad. «Una vez

-escribo untipo de libro no quiero escri-
-birlo otravez», apunta. Aun asÍ, no hay
nada gratuito ni casual en este aterriza-

^je en la Inglaterra de posguerra. «Mis li-
bros siempre tienen que ver con cómo

*tg sociedad afecta al individuo, cómo
r,dicta conductas o reprime ala gente, y

[m icidad Íiteraria
«Me siento identificado con
esa gente qae estaPerdida,
pero es que l0 gente rota es
mds interesante que,la feliry

[¡n era persona
9n.
un'
pero

ÍLl.lmc q e n té r mino s . de
personajes o trarnas»

FJmrnor
«En mis libros los personajes
tienden at sufrimiento, pero
no me g$taríauiuir enun
mundo sin humor»


